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			Tuve el honor de vivir los Juegos Olímpicos de Barcelona 92 como un espectador privilegiado. Para nuestra familia fueron de principio a fin un momento mágico. Puedo asegurar que mi padre era un hombre completamente feliz después de la ceremonia de clausura.

			Aquel evento fue el mejor ejemplo de lo que se puede conseguir cuando toda la sociedad y sus representantes políticos reman en una misma dirección. Muchos países, como China, tomaron después ese ejemplo como referente de las oportunidades que ofrece el Movimiento Olímpico de cambiar una sociedad.

			Barcelona 92 dejó en la ciudad un legado incuestionable en infraestructuras físicas, con la mejora de las rondas, las playas, el aeropuerto o las nuevas instalaciones deportivas, entre otros muchos ejemplos. Pero creo que, sin duda, el legado más importante de aquellas celebraciones fue el cambio de percepción en España de quiénes somos y qué somos capaces de hacer.

			Veinticinco años después, estoy convencido de que los barceloneses, los catalanes y los españoles somos mejores y estamos más seguros de nosotros mismos, individual y colectivamente, gracias a los Juegos de Barcelona 92.

			Juan Antonio Samaranch Salisachs, 

			vicepresidente del Comité Olímpico Internacional
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			«Lo habéis conseguido. Estos han sido, sin duda alguna, los mejores Juegos de toda la historia olímpica. El esfuerzo de todos (…) ha hecho posible este gran éxito. Barcelona no será la misma en el futuro. Tampoco nuestro deporte, después de las grandes victorias obtenidas». Juan Antonio Samaranch, en la ceremonia de clausura de los Juegos de Barcelona.

			Primavera de 2017. Las primeras decisiones de Donald Trump, las consecuencias del inminente brexit y la crisis de los refugiados se pelean por abrir los informativos. En este mundo inestable, 95 hombres y mujeres relacionados de una forma o de otra con el deporte reflexionan sobre la conveniencia de organizar los Juegos Olímpicos de 2024 en París o en Los Ángeles. Son los miembros del Comité Olímpico Internacional (COI), un círculo reducido, enigmático, pero que tiene en sus manos una decisión que cambiará la vida de toda una ciudad y de sus millones de habitantes. Al menos durante siete años y, si todo sale bien, quizá para siempre.

			Seis de esas personas saben mejor que el resto lo que está en juego: ingresos, prestigio, puestos de trabajo, ilusiones… Seis de esas personas han tenido que tomar muchas veces una decisión similar y han visto estrellarse a candidatas que eran favoritas y ganar a otras con las que nadie contaba. Ellos ya estaban ahí en 1986. Cuando Barcelona ganó los Juegos de 1992.

			No todos la votaron. Pero Barcelona ganó de todas maneras. Tumbó el sueño de otras cinco ciudades, entre ellas la aparentemente destacada París, que tuvo en Jacques Chirac un valedor de primera. En la cúspide de su carrera política, primer ministro de la República y alcalde de su capital, Chirac fue un vehemente defensor de París ante la asamblea del COI que votó la sede el 17 de octubre en el Palais de Beaulieu de Lausana (Suiza).

			«Chirac hizo un trabajo magnífico. La presentación de Barcelona fue plana y nada impresionante. Si se hubiese votado al final de las presentaciones, creo que París habría ganado. Así de bueno fue Chirac», asegura el canadiense Richard Pound, miembro del COI desde 1978, actual decano del organismo y partícipe de aquella jornada.

			El peruano Iván Dibós, el italiano Franco Carraro, el húngaro Pal Schmitt, un príncipe, Alberto de Mónaco, y una princesa, Nora de Liechtenstein, son los otros miembros que permanecen hoy en el COI desde la elección de 1986.

			¿Por qué, si París era la favorita y su presentación fue la mejor, ganó Barcelona? Todos los presentes coinciden en una única respuesta: Samaranch marcó la diferencia. Franco Carraro lo asegura de forma tajante: «Barcelona ganó, digamos, de manera fácil porque él fue la principal persona que trabajó para la candidatura». 

			La mejor campaña: ser un buen presidente

			Cuando Juan Antonio Samaranch (Barcelona, 1920-2010) llegó a la presidencia del COI en 1980, la idea ya estaba en su cabeza. Él mismo lo cuenta en sus Memorias Olímpicas en 1979, siendo ya aspirante a máximo dirigente del organismo, se reunió con Narcís Serra, recién elegido alcalde de Barcelona en las primeras elecciones municipales democráticas. Ambos acordaron que si el entonces embajador de España en Moscú triunfaba en su intento de presidir el COI, Barcelona prepararía una candidatura. «Silencio y trabajo» fue el pacto. En cuanto Samaranch accedió a la presidencia, el 16 de julio de 1980, la maquinaria se puso en marcha.

			En 1981 el proyecto ya contaba con el apoyo de todos los grupos del Ayuntamiento de Barcelona y con el del rey Juan Carlos. Pero no con el del Gobierno central, presidido por Leopoldo Calvo Sotelo, que no veía motivo para embarcarse en esa aventura. Pidió a Samaranch que le llamara para explicarle con calma de qué iba la historia. El presidente del COI dio entonces una muestra de esa habilidad que aún hoy le aplauden todos los que trabajaron con él: el manejo de los tiempos. «Como a mí me preocupaba su escepticismo y me temía lo peor, di largas a esa llamada telefónica y no llegué a realizarla nunca», recoge en las memorias. Poco después la historia se convirtió en su aliada: en octubre de 1982 el Partido Socialista ganó las elecciones y el nuevo presidente del Ejecutivo, Felipe González, nombró ministro de Defensa a Narcís Serra. «La idea olímpica», dice Samaranch, se hizo sitio «en el seno del Gobierno».

			Pasqual Maragall heredó la alcaldía; Romà Cuyàs, que había hecho un primer estudio sobre las posibilidades de Barcelona de organizar los Juegos, fue nombrado secretario de Estado para el Deporte y presidente del Comité Olímpico Español (COE); Josep Miquel Abad, exconcejal de Urbanismo, se puso al frente de la oficina de candidatura; y Carlos Ferrer Salat, presidente de la Confederación Española de Organizaciones Empresariales (CEOE), encabezó el comité de relaciones exteriores, en el que el empresario Leopoldo Rodés jugó durante toda la campaña de promoción un papel esencial: viajó por el mundo para hablar con los miembros del COI, los recibió en su propia casa de Pedralbes cuando ellos fueron a Barcelona y propició entre ambas partes una cercanía que a la postre sería definitiva. El equipo titular que debía sacar adelante esa competición estaba decidido. 

			Mientras tanto, desde Lausana, donde había instalado su residencia, Juan Antonio Samaranch hacía una labor diaria no directamente relacionada con Barcelona, pero imprescindible para el éxito de esta: ser un buen presidente. 

			La supresión de las diferencias entre deporte profesional y amateur, la admisión en el COI de las primeras mujeres, la creación de la Comisión de Atletas, la apertura del organismo a las federaciones internacionales y a los comités olímpicos nacionales, una nueva negociación de los derechos de televisión que permitió al Movimiento Olímpico vivir de sus propios ingresos… son decisiones de aquellos primeros años que cambiaron de arriba abajo el deporte mundial. 

			La nueva dimensión del olimpismo propició una insólita lluvia de candidaturas para los Juegos de 1992. Sobre todo después unos años de alarmante penuria… sospechosamente parecidos a los que se viven en la actualidad. El COI tuvo que rogar a Los Ángeles que se hiciese cargo de la organización en 1984, porque nadie estaba interesado, y para los Juegos de 1988 solo tuvo noticias de dos aspirantes, Seúl y Nagoya (Japón). Pero para los Juegos de verano de 1992 se presentaron seis ciudades (¡siete para los de invierno!). Fue la elección de las cuatro «bes»: Barcelona, Belgrado, Birmingham y Brisbane, a las que se unieron Ámsterdam y París.

			Faltaban muchos años aún para que el COI prohibiera las visitas de los votantes a las ciudades candidatas. Barcelona «no era por entonces particularmente conocida entre ellos», según Richard Pound. Cuando fueron allí se encontraron «en muchos casos solo con planos, como los de la Villa Olímpica», con una preocupante falta de hoteles —que llevaría con el tiempo a la decisión de habilitar grandes trasatlánticos en el puerto como alojamiento para los patrocinadores— y con carencias en el sistema de transporte. Problemas todos ellos que no afectaban a París.

			El entusiasmo como argumento

			Samaranch no estaba seguro de que Barcelona fuera a ganar, pero tenía una cierta tranquilidad al respecto. Tanto que, según admitió años más tarde, una derrota de su ciudad natal le hubiera llevado a dejar la presidencia del COI. Lo tenía así decidido, pero no fue necesario. Durante los meses previos a la elección, uno de los aspectos que alimentaron su esperanza fue el retorno que le llegaba de los miembros del Comité Olímpico Internacional que viajaban a Barcelona. 

			«Todos salían impresionados de la unidad política en torno al proyecto, del entusiasmo y del apoyo de la gente corriente», destaca en sus Memorias Olímpicas. En ellas recoge ejemplos de las muestras de calor que los futuros votantes recibían en los hoteles, en las calles, en el aeropuerto. Como el inolvidable episodio en el que «el dinámico hotelero Joan Gaspart» está por la mañana dando la bienvenida a los visitantes en uno de sus hoteles y por la noche les sirve personalmente las mesas, como camarero, en una cena de gala.
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          Dossier de la candidatura de Barcelona 92 presentado a los miembros del COI.

			© André Ricard

			«Esta exhibición de unanimidad fue el argumento más definitivo de nuestra ciudad», señala Samaranch. Decenas de miles de personas se inscribieron como voluntarias para los posibles Juegos. Toda la ciudad se volcó en el esfuerzo. 

			El tiempo, además, jugaba a favor de Barcelona. Cuando llegó la hora de la elección, Samaranch «se había afianzado como un excelente presidente del COI», subraya Richard Pound, «y tenía una gran influencia sobre los miembros elegidos durante su presidencia». Que eran nada menos que 25, en aquella etapa la tercera parte de los votantes.

			Según Pound, realmente había solo dos candidaturas viables: Barcelona y París. Y, por lo que recuerda el decano, la mayoría de los miembros del COI probablemente pensaban que, desde un punto de vista organizativo, París sería la mejor opción. Pero «la llegada de ingresos relacionados con los Juegos había hecho la vida más cómoda a las federaciones internacionales y a los comités olímpicos nacionales y elegir Barcelona podía ser una manera de reconocer la contribución de Samaranch al Movimiento Olímpico». 

			En resumen: me gusta lo que hace el presidente, seamos agradecidos haciendo lo que sabemos que le va a gustar a él.

			Un partido ganado antes del pitido inicial

			Por última vez en la historia del COI, los Juegos Olímpicos y los Juegos de Invierno se designaban en la misma jornada. A partir de 1992 —otra decisión revolucionaria de Samaranch— ambas ediciones se celebrarían alternativamente cada dos años. Pero en ese 1986 los miembros del COI aún tuvieron que votar dos veces. Jacques Chirac se encontró ante la papeleta de tener que defender, a la vez, la candidatura de París para los Juegos de verano y la de Albertville para los de invierno, sabiendo que la victoria de ambas era imposible. «Estoy seguro de que prefería los de verano», dice Pound, aunque rememora que también en su discurso sobre Albertville el primer ministro estuvo «soberbio».

			Su compañera en el COI Nora de Liechtenstein coincide con estos argumentos: «Por un lado, Francia tenía dos candidatas; por otro, la presidencia de Samaranch tenía un cierto peso. Así que en el COI se impuso la idea de que Francia podía tener Albertville y España, Barcelona. El proyecto era bueno en general, se había visto que Barcelona valía».

			Actualmente las ciudades aspirantes hacen sus presentaciones e inmediatamente se sigue con la votación. Pero entonces se esperaba al día siguiente. Un lapso de tiempo que, como reconoce Richard Pound, dio a Barcelona «una oportunidad más de hacer lobby con los miembros del COI y recuperar algunos de los votos de quienes habían quedado impresionados por el papel de Chirac». 

			Fue Pound, precisamente, quien aconsejó a Samaranch, poco antes de la sesión de Lausana, que el presidente del Gobierno Felipe González fuera incluido en la delegación que pediría el voto para Barcelona. «¿Estás loco?», le preguntó Pound cuando Samaranch le dijo que el equipo estaría formado solo por catalanes. «Francia envía a Jacques Chirac. Si te muestras tan confiado como para no mandar al líder nacional a apoyar una candidatura española, será un desastre para ti». Samaranch siguió su consejo (no tenía reparos en escuchar opiniones distintas y dejarse convencer) y gestionó la inclusión de González en el equipo.

			Primero se votó la sede de los Juegos de Invierno. Fue un proceso interminable. Tras cuatro rondas eliminatorias y un desempate, Albertville, Sofía y Falun (Suecia) llegaron a la que sería votación definitiva. Se anunció entonces que una de ellas había obtenido la mayoría, aunque no se desveló cuál era. Los votantes, sin embargo, ya intuyeron quién había ganado esa elección… y quién ganaría la siguiente.

			«Todos los amigos de Barcelona nos habíamos puesto de acuerdo para votar a Albertville», admite otro de los miembros del COI que participó en aquella elección, el italiano Franco Carraro. «Sabíamos que la gran adversaria de Barcelona era París, pero también sabíamos que, si ganaba Albertville, era muy difícil que una ciudad del mismo país obtuviese la organización. Sí, Chirac estuvo muy convincente en su presentación de París, pero cuando empezó la votación Barcelona ya tenía el partido ganado».

			Carraro era amigo de Juan Antonio Samaranch desde los años sesenta. El italiano había practicado el esquí náutico y acudió, como jefe de equipo, a unos campeonatos del mundo que se disputaron en Banyoles. El periodista Andreu Mercé Varela le llevó un día a cenar a casa de Samaranch, del que era íntimo, y allí nació una larga y entrañable relación entre el futuro mandatario olímpico y quien luego sería presidente de la Federación de Fútbol y del Comité Olímpico Italiano, ministro y alcalde de Roma.

			«Cuando Barcelona decidió presentar su candidatura a los Juegos, conmigo no fue necesario hacer nada. Yo estaba al cien por cien con Barcelona porque así me lo había pedido Samaranch», dice Carraro. El presidente del COI había incorporado a su amigo a la asamblea olímpica en 1982, en una sesión celebrada en la misma sala del Hotel Excelsior de Roma, en via Venetto, en la que se certificó la entrada de Samaranch al organismo en 1966. Hasta ese punto llegaba su complicidad.

			No es raro, por tanto, que el italiano sostenga que Barcelona ganó precisamente porque Samaranch trabajó para ella desde la presidencia del COI. Pero lo hizo, advierte, sin que nadie percibiera que lo estaba haciendo. Jamás se pronunció públicamente a favor de Barcelona por encima de cualquiera de las otras cinco candidatas.

			«Fue un presidente muy capaz, con mucha personalidad», afirma su amigo. «Cuando quería hacer una cosa, o dar los Juegos a una determinada ciudad, él sabía cómo hacerlo. Pero nadie podía decirle que no fuera neutral», advierte. «Conocía muy bien a todos los miembros del COI. Lógicamente con los latinos la relación era más fuerte, pero también sabía bien cómo tener la ayuda de los anglosajones». 

			«He conocido a muchas personas en mi vida con grandísimas cualidades, pero Samaranch era el Pelé o el Messi de las relaciones personales», añade. «Tenía una enorme capacidad diplomática. Conmigo hablaba de una manera, con Ana de Inglaterra de otra… sabía lo que tenía que decir a cada uno. Lo hacía correctamente, sin prometer nada».

			Un derecho moral 

			A juicio de Carraro, en la victoria de Barcelona también pesó que «España tenía moralmente derecho» a organizar los Juegos. «Era un gran país, con tradición deportiva… que antes no habría podido aspirar a hacer los Juegos debido al franquismo. Todo el mundo apreciaba la transición de la dictadura a la democracia, el papel del rey, la alternancia entre los partidos. Se daban todas las condiciones para que España tuviera los Juegos», subraya.

			Tres días antes de la elección, la explosión de un coche bomba en la plaza España de Barcelona mató al policía nacional Ángel González Pozo y causó heridas a una docena de personas. El atentado de ETA produjo dolor y, también, una lógica preocupación entre el equipo de Barcelona desplazado a Lausana. El alcalde Pasqual Maragall volvió a casa para estar con las víctimas y regresó de nuevo a Suiza para el momento decisivo. Leopoldo Rodés saludó en persona uno por uno a los votantes del COI para tranquilizarlos y prometerles que Barcelona era una ciudad segura. El tiempo le dio la razón porque, como recuerda Richard Pound, «ETA demostró no ser un problema durante los Juegos» gracias al mayor despliegue de seguridad hecho hasta entonces en España, con más de 40 000 efectivos.

			El 17 de octubre de 1986 los miembros del COI se encerraron en el Palais de Beaulieu para votar. Ámsterdam fue la primera ciudad eliminada. Cayó luego Birmingham. Barcelona, que ya había ido en cabeza en las dos primeras votaciones, solo precisó de una ronda más. Se impuso con 47 votos, mayoría absoluta frente a los 23 de París, los 10 de Brisbane y los 5 de Belgrado. Lo había intentado para 1924 (perdió ante… París) y 1936 (Berlín). Hubo que esperar hasta 1986 para celebrar la concesión de los Juegos, los de 1992, «à la ville de… Barcelona». 

			Uno de los protagonistas de aquella jornada electoral, Jacques Chirac, se tuvo que conformar con el premio de consolación de los Juegos de Invierno de Albertville. El último intento de París, esta vez para los Juegos de 2024, ya le cogió retirado. Su ciudad, que fue olímpica en 1900 y 1924, quiere repetir cien años después de la última vez y seguro que en su proyecto hay alguna idea inspirada en los Juegos de Barcelona. Porque aquella edición se ha consolidado como una cita única y ejemplar. Otras candidatas, ganadoras y perdedoras, han intentado copiar el modelo en las décadas posteriores. Pero el éxito nunca ha sido el mismo.

			
				
					
				
				
					
							
							Locura en bruto

							Apenas 250 metros separan los números 10 y 11 de la avenida Bergières de Lausana. Cuatro carriles de tráfico y una manzana de viviendas alejan el Palais de Beaulieu, en el 10, un inmenso y funcional centro de congresos, del Châteu de Beaulieu, en el 11, un señorial edificio del siglo XVIII que aloja una exposición única en el mundo: la colección de art brut (arte en bruto) que en 1971 donó a la ciudad de Lausana el pintor francés Jean Dubuffet, creador de ese concepto artístico.

							Dos mundos opuestos a un lado y otro de la calle. En la acera de los pares, un lugar para que profesionales de distintos ámbitos negocien productos, ideas y contratos. En el lado de los impares, el reflejo de un mundo ingobernable: creaciones que salieron de la mente de marginados, locos, enfermos y presos. 

						
					

					
							
							Fue en el Palais donde se decidió la sede de los Juegos de 1992. Por allí pasaron jefes de gobierno, hombres de negocios y alcaldes en busca del último voto, el que podía decidir el éxito o el fracaso. Un plan estudiado, sí. Pero todo aquello tuvo también un punto de locura que no habría desentonado al otro lado de la calle. El uso de nuevos materiales, el rechazo de la imitación, el seguimiento de los impulsos. Principios fundamentales del art brut que se pueden rastrear, por qué no, en los proyectos olímpicos. También en el de Barcelona. ¿Cómo no seguir el impulso de abrir la ciudad al mar? ¿Cómo no rendirse ante el sistema Pantadome empleado para izar sin andamios la gigantesca cubierta del Palau Sant Jordi? ¿Y cómo no considerar una locura la idea de encender el pebetero olímpico con una flecha de fuego? «Una operación artística que es completamente pura, cruda, reinventada en todas sus fases por su autor». Palabra de Dubuffet.
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			«Hasta ese momento luchábamos por alcanzar a los mejores y desde entonces, con la buena planificación y tantas medallas, empezamos a pensar que podíamos ser campeones. A partir de ahí lo hemos sido en fútbol, baloncesto, balonmano, tenis con Rafael Nadal, Fórmula Uno con Fernando Alonso. Es un tema de mentalidad. Nos lo creemos». Juan Antonio San Epifanio.

			España había participado en trece Juegos Olímpicos antes de Barcelona 92 y había sacado 27 medallas en ellos. El país ocupaba el puesto 40 del ranking y en la memoria cercana dolía haber hecho una gran organización y un gran desembolso para un Mundial de Fútbol en 1982 en el que la selección se había quedado en la segunda fase de grupos.

			En Barcelona España se colgó 22 medallas, 13 de ellas de oro, y, aunque la cifra no se ha vuelto a igualar, en Río 2016 los españoles sumaron 17 metales, 7 de ellos de oro, con lo que superan el doble de los oros de Londres 2012 (3).

			¿Qué obró ese milagro? Probablemente un sentido de responsabilidad colectiva y unas ganas de mostrarse al mundo como un país capaz de organizar bien y competir igual de bien, o mejor, después del chasco mundialista. Pero para lograrlo hubo que tirar de imaginación y buscar ideas innovadoras, esas que «en este país no se pagan, ni se reconocen» y que en lugares como «Estados Unidos valen mucho».

			Es la reflexión que 25 años después hace Javier Gómez-Navarro, secretario de Estado para el Deporte entre enero de 1987 y julio de 1993. Alguien que conoce muy bien la intrahistoria de aquellos Juegos y pieza clave en el montaje de lo que sobre todo era un proyecto urbanístico para renovar la ciudad a través del deporte.

			Montreal 76 tuvo que volar todas las instalaciones que hizo para sus Juegos porque no se utilizaban para nada y Barcelona ofreció al COI un modelo que era todo lo contrario. Allí, ahora, todas las instalaciones, excepto el estadio, tienen un índice de utilización del 95%.

			La concesión de los Juegos en otoño de 1986, además de generar euforia, obligó a poner en marcha el proyecto en apenas cinco años. Y junto al montaje, España tuvo que afanarse en darle una vuelta de arriba a abajo a su deporte, con el Mundial de Naranjito bastante presente.

			Aquella imagen del entonces presidente de Italia, Sandro Pertini, bromeando entusiasmado con el rey Juan Carlos en el palco del Santiago Bernabéu en la final que su equipo le ganó a Alemania (3-1) es una de las instantáneas que quedan para la historia de España 82, un modelo de organización, pero un fracaso de resultado para el anfitrión.

			A esto España sumaba su escasa cosecha de medallas en su última presencia olímpica. El equipo volvió de Los Ángeles 84 con cinco metales —un oro (Luis Doreste y Roberto Molina en vela 470), dos platas (selección masculina de baloncesto y Fernando Climent-Luis María Lasúrtegui en remo dos sin timonel) y dos bronces (José Manuel Abascal en 1500 metros y Enrique Míguez y Narciso Suárez en piragüismo C2 500).

			Aún no se sabía, pero en Seúl 88, que estaba prácticamente encima cuando Barcelona ganó la organización del 92, todavía se ganaría una medalla menos. En Corea fueron cuatro —un oro (José Luis Doreste en vela clase finn), una plata (Emilio Sánchez Vicaro y Sergio Casal en tenis doble) y dos bronces (Sergui López en los 200 braza natación y Jorge Guardiola en tiro skeet).

			Meses después de la elección del COI el entonces ministro responsable de deportes, Javier Solana, decidió buscar un perfil empresarial para presidir el Consejo Superior de Deportes (CSD) tras la salida de Romá Cuyás y ofreció el cargo a Javier Gómez-Navarro, una persona profesionalmente vinculada al turismo.

			La primera reacción de este al recibir la llamada del ministro fue decir que no. Gómez-Navarro cuenta que no pasaba de ser aficionado al fútbol y al baloncesto. Pero Solana le hizo una segunda llamada a las 48 horas con un mensaje más completo y decisivo. «Me volvió a llamar a los dos días y me dijo: “se me olvidó comentarte una cosa. El secretario de Estado para el Deporte va a ser el responsable en nombre del Gobierno de la organización de Barcelona 92»

			Así recuerda Gómez-Navarro aquella conversación a principios de diciembre de 1986, en la que pidió al ministro un día para pensárselo. En el primer Consejo de Ministros de 1987 se confirmó su nombramiento como presidente del Consejo Superior de Deportes (CSD).

			«Y Solana me dijo dos cosas. Tu prioridad son los Juegos Olímpicos, los vamos a organizar, lo doy por hecho, pero la lección del campeonato del mundo de fútbol es que teneos que quedar bien deportivamente. Si no, la vivencia de los españoles será que ha sido un fracaso. Es necesario que los españoles levanten la autoestima. En España el único deporte importante es el fútbol, preocúpate del fútbol».

			Y la situación del fútbol en España entonces era para preocuparse, porque los clubes además estaban inmersos en un plan de saneamiento a consecuencia de las deudas que dejó la remodelación de los estadios para el Mundial del 82.

			Entre los primeros pasos estuvo la constitución del Comité Organizador (COOB), labor en la que ayudó mucho Manuel Fonseca, entonces secretario general del Comité Olímpico Español (COE), que estaba presidido por Alfonso de Borbón, duque de Cádiz, y poco después, desde mayo de 1987, por Carlos Ferrer Salat, que había presidido la CEOE de 1977 a 1984 (Confederación Española de Organizaciones Empresariales).

			Con un lustro por delante, que no era demasiado tiempo, se empezó la preparación deportiva. Gómez-Navarro se entrevistó individualmente con todas las federaciones y a las olímpicas les pidió un plan de preparación y entrenamientos a largo plazo, junto a la lista de deportistas que irían a los Juegos, ya que España, como organizador, estaba clasificada de oficio en todos los deportes.

			En sus primeros contactos con las federaciones, Gómez-Navarro recuerda entre sonrisas las peculiaridades que descubrió entonces en ellas.

			«Un tercio de los presidentes eran claramente falangistas, entraban en el despacho, se me cuadraban y me decían: “a la orden, mi delegado Y en las federaciones de combate había mucho lío porque era la época en que se estaban creando las empresas de seguridad privada».

			Dado que la mayoría de las federaciones no tenía hábito, ni sabía hacer planes de preparación a largo plazo, la decisión fue montar un organismo independiente en paralelo en el que las federaciones no fuesen las únicas que decidían.

			Hacía falta financiación y una financiación muy importante. Para ello desde el CSD se empezó a buscar dinero del sector privado y desde el COE también se trabajó de forma similar, aunque las iniciativas se concretaron en una sola, ya que el objetivo era el mismo.

			«Las casas tenían muchos recelos porque la ruptura que hubo anteriormente entre CSD y COE, por la salida de Romá Cuyás (1984), había sido muy traumática, pero tanto Ferrer como yo éramos nuevos y establecimos un statu quo que funcionó los cinco años. Además, convencimos a una persona dificilísima, que era Pilar Miró, directora de Televisión Española, para que las empresas que participasen tuviesen compensaciones».

			El apartado deportivo del plan, que se bautizó como ADO (Asociación de Deportes Olímpicos), incluyó la creación de un comité técnico formado por una persona de la federación en cada caso, otra del COE, otra del CSD y otra del propio ADO, que contrató sus propios técnicos.

			Las federaciones tenían que hacer un plan de preparación a cinco años vista, que incluía un número de deportistas con objetivos anuales. El que no cumpliera se caía. Eso fue lo que les pasó a los equipos masculinos de voleibol, lucha y gimnasia.

			«El comité olímpico se llevó a Manolo Llanos, que estaba en el CSD, y yo contraté para dirigir esto a Juan Miguel Hernández de León, pero este se fue al poco tiempo y traje a Rafael Cortés Elvira, catedrático de Química, que no sabía mucho de deportes pero era una persona muy combativa, con criterios claros, y montamos un ADO a tres bandas. Desde el punto de vista deportivo, el COE y nosotros con cada federación, y desde el punto de vista económico, para la gestión del dinero de las empresas, Televisión Española, que era con la que negociábamos las compensaciones. En el primer ADO cada empresa financiaba un deporte y eso generó tensiones, cada uno escogía. En los siguientes se cambió».

			Gómez-Navarro viajó mucho a Corea en los años previos a Barcelona, dado que Seúl tenía que organizar los Juegos de 1988, año en el que se firmó el acta de fundación del ADO. Pero en Corea no encontró ningún ejemplo que seguir para Barcelona 92. El comité organizador de aquellos Juegos no tenía presupuesto propio. Su presupuesto era el del Estado. Y los deportistas hacían su preparación en un centro que era como «una especie de cárcel, hasta con castigos corporales».

			«Nada de lo que hacían en Corea nos servía de ejemplo. Yo no conocía la organización de otros Juegos, a mí me nombraron en el 87 y Seúl fue en el 88. Tuvimos que inventarnos lo que a nosotros nos parecía que era lógico y natural en una economía como la nuestra, con empresas que estaban creciendo y todas ellas conscientes de que los Juegos eran muy importantes para la imagen de España, algo con lo que nosotros jugamos a favor».

			Las exigencias del deporte de alto nivel obligaron al ADO a ser «riguroso y superselectivo», aunque Gómez-Navarro autorizó excepciones como la de tiro con arco, después de que los integrantes del equipo fueran con el presidente de la federación a visitarle y explicarle una serie de problemas que habían tenido. «Me pareció que la justificación era razonable y acordamos darles continuidad. Luego fueron una de las trece medallas de oro», rememora con una gran sonrisa.

			Gómez-Navarro hizo personalmente las llamadas a las empresas junto a Ferrer Salat, sin necesidad de pedir que el ministro Solana o el presidente del Gobierno, Felipe González, tuvieran que dar un solo toque.

			«Carlos Ferrer le dedicó mucho tiempo y como Comité Olímpico defendió mucho, lo hizo bien y no tuvimos ni un roce», dice sobre el fallecido presidente del COE, antes de mencionar también con emoción la ayuda que le prestó su responsable de prensa en el CSD Rogelio Núñez, también fallecido, por su inteligencia, su intuición y su capacidad para transmitirle el sentir de la opinión pública. «Fue el más importante».

			
				
					
				
				
					
							
							ADO (de Barcelona 92 a Río 2016)

							(cantidades en euros)

							
								
									
									
									
									
								
								
									
											
											
											Empresas

										
											
											Cantidad

										
											
											Medallas

										
									

									
											
											Barcelona 92

										
											
											22

										
											
											75 millones €

										
											
											22 (3 oro, 7 plata, 2 bronce)

										
									

									
											
											Atlanta 96

										
											
											14

										
											
											32 millones €

										
											
											17 (5 oro, 6 plata, 6 bronce)

										
									

									
											
											Sydney 2000

										
											
											17

										
											
											42 millones €

										
											
											11 (3 oro, 3 plata, 5 bronce)

										
									

									
											
											Atenas 2004

										
											
											14

										
											
											41 millones €

										
											
											20 (3 oro, 11 plata, 6 bronce)

										
									

									
											
											Pekín 2008

										
											
											14

										
											
											62 millones €

										
											
											18 (5 oro, 10 plata, 3 bronce)

										
									

									
											
											Reino Unido 2012

										
											
											15

										
											
											43 millones €

										
											
											17 (3 oro, 10 plata, 4 bronce)

										
									

									
											
											Río 2016	

										
											
											13

										
											
											35 millones €

										
											
											17 (7 oro, 4 plata, 6 bronce)

										
									

								
							

						
					

					
							
							Premios para medallistas españoles individuales desde Seul 88

							(cantidades en euros)

							
								
									
									
									
									
								
								
									
											
											
											Oro

										
											
											Plata

										
											
											Bronce

										
									

									
											
											Seúl 88

										
											
											30.120

										
											
											12.048

										
											
											9.036

										
									

									
											
											Barcelona 92

										
											
											48.192 (+60%) 

										
											
											24.096

										
											
											15.060

										
									

									
											
											Atlanta 96

										
											
											60.240 (+25%)

										
											
											30.120

										
											
											18.072

										
									

									
											
											Sydney 2000

										
											
											66.111 (+9,7%)

										
											
											33.055

										
											
											19.833

										
									

									
											
											Atenas 2004

										
											
											75.000 (+13,4%)

										
											
											40.000

										
											
											24.000

										
									

									
											
											Pekín 2008

										
											
											 94.000 (+25,3%)

										
											
											48.000 

										
											
											30.000

										
									

									
											
											Londres 2012

										
											
											94.000 (=)

										
											
											48.000

										
											
											30.000

										
									

									
											
											Río 2016

										
											
											94.000 (=)

										
											
											48.000

										
											
											30.000

										
									

								
							

						
					

				
			

			Vocación de continuidad y futuro

			El primer ADO, para Barcelona 92, contó con 22 empresas (12 500 millones de pesetas/ 75 millones de euros), el de Atlanta 96 con 14, el de Sídney 2000 con 17, el de Atenas 2004 con 14, las mismas que aportaron para Pekín 2008; el de Londres 2012 logró la colaboración de 15 firmas y 51 millones de euros y el de Río 2016 la de 13 entidades y 35 millones de euros.

			Para Barcelona el atletismo, con 190,6 millones de pesetas, fue el deporte que más dinero recibió, seguido de la natación (114,3) y de la vela (101,6). Piragüismo, balonmano y remo estuvieron en tono a 90 millones de pesetas y un importante grupo de deportes obtuvo entre 40 y 70 millones.

			El pentatlón moderno fue el que menos recibió, con 20,1 millones de pesetas, y entre los que no llegaron a 30 millones se quedaron el tiro con arco (20,9), el béisbol (27,3) y la gimnasia artística femenina (28,8).

			El dinero de las empresas y las medallas de Barcelona 92 —1.800 millones de pesetas en el último año previo a los Juegos y 22 metales—  son cifras que conducen a la fecha del 30 de marzo de 2017, día en el que de nuevo CSD, COE y TVE suscribieron el plan para Tokio 2020, que espera poder contar con 14 o 16 empresas.

			En el acto de la firma, el presidente del COE desde 2005, Alejandro Blanco, destacó que el 82% de las medallas olímpicas logradas por España corresponden al período posterior a la puesta en marcha del programa hace más de 25 años.

			La periodista Mari Carmen Izquierdo, directora general de ADO desde Pekín 2008 y trabajadora de TVE durante Barcelona 92, considera que aquellos Juegos permitieron «una transformación absoluta en un país de individualidades, con cierto poderío en el fútbol», gracias a que «todo el mundo remó en la misma dirección».

			«El COE cediendo sus símbolos, el CSD poniendo las instalaciones y TVE, que ha sido el gran sacrificado. Cuando se creó el ADO, a las empresas que aportaban dinero TVE les hacía unos descuentos en sus tarifas de publicidad en torno al 90%. También las empresas muchas veces lo hicieron de forma altruista por el deseo de que salieran bien aquellos Juegos», opina.

			ADO. Tres letras que han hecho a otros países venir a España para interesarse y estudiar la fórmula, porque «fue una gran revolución» en su momento, según Izquierdo, y «es un modelo perfectamente vigente», a pesar de los años transcurridos, como se vio en Río 2016, donde con menos dinero se lograron los mejores resultado después de Barcelona.

			«Con Barcelona 92 el deporte español se abrió al deporte, a modalidades impensables y permitió que se conocieran cosas como que la esgrima tiene tres armas distintas. La beca ADO es un sueldo aceptable y si logras un poco más puedes vivir de esto. ¿Cómo se iba a plantear que un nadador pudiera hacerlo?»

			Lo cierto es que los becados para Barcelona 92 percibieron una cuantía máxima de 3,5 millones de pesetas anuales. Para Río, edición más reciente, las becas más altas se cifraron en 60.000 euros (9,9 millones de pesetas).

			Pero en los 25 años transcurridos desde Barcelona, además de los cambios condicionados por la entrada y salida de empresas, la implantación del euro y la cuantía de las becas, el ADO ha tenido que adaptarse a nuevas realidades. En el primer ADO cada empresa patrocinaba un deporte y desde Atlanta 96 todos son patrocinadores para todos.

			«Hasta Pekín 2008 las empresas tenían tarifas especiales de publicidad en TVE. Desde Pekín tienen desgravaciones, cambia el modelo y lo que aporta TVE es un plan de comunicación, que permite que estas empresas tengan unos pequeños spot, que aparezca su logo en las cabeceras. Este patrocinio les puede salir por casi nada, porque tienes el 90% de exenciones fiscales y el otro 10% lo puedes casi compensar con este plan de comunicación, además de estar asociado a algo que le gusta a todo el mundo. Las empresas pueden utilizar la imagen de los deportistas que son becados y la obtienen gratis».

			Izquierdo detalla que desde que asumió su responsabilidad antes de Pekín «ya había dos niveles de patrocinio», como ha sido hasta Río: los socios patrocinadores, que hacen una aportación anual de 862 500 euros, y las empresas patrocinadoras, que desembolsan 275.000 euros al año.

			El ADO para Tokio 2020 dio sus primeros pasos a finales de marzo de 2017, todavía sin concretar si habrá cambios en los criterios que rigen para la concesión de las becas y sus cantidades, pese a lo cual Javier Gómez-Navarro defiende que habría que «buscar elementos más novedosos».

			«El deporte está muy vivo, sobre todo el femenino, porque partíamos de muy abajo. El deporte no está mal porque aprendimos mucho, aprendimos a entrenar a largo plazo, ahora exportamos entrenadores y tenemos técnicos en muchos deportes, pero en este país no se pagan las ideas, no se reconocen. En EE. UU. una idea vale mucho. Aquí no se paga y el margen de innovación es muy pequeño».

			Pero Barcelona 92 sí tuvo innovaciones. Entre ellas se deben incluir aquellas cartillas de La Caixa, denominadas Libreta Campeones, que fueron creadas cuando el expresidente del COI Juan Antonio Samaranch presidía la entidad en 1988 para estimular a los deportistas españoles a ganar medallas, reconocer su esfuerzo y, además, contribuir a su seguridad económica en el futuro.

			Las libretas premiaban las medallas de oro con 600.000 euros —entonces en pesetas—; con 70.000 las de plata y con 50.000 las bronce.

			La Caixa estableció como condición que ese dinero no se cobrara hasta que los deportistas hubieran cumplido 50 años —cosa que algunos han hecho recientemente— y dejó libertad para que eligieran entre una renta vitalicia o retirar de una vez la cantidad total. También determinó que cada atleta solo podría tener opción a un premio por especialidad y en los casos de equipos el premio se debía retirar a partes iguales.

			El juego político. De la ambivalencia de Pujol al propósito de Maragall

			Cuenta Gómez-Navarro que los Juegos del 92 los pagaron el Estado y el Ayuntamiento de Barcelona, porque fue poca la aportación de la Generalitat y la postura de su presidente, Jordi Pujol, «era ambivalente».

			«Él pensaba que los Juegos no podían salir mal porque sería un desprestigio para Cataluña, pero tampoco podían salir muy bien, porque el éxito se lo apuntaría su enemigo, que era Maragall. Pujol vivía en esa ambivalencia continúa e intentó poner el menor dinero posible».

			En su opinión, la Generalitat y su presidente consideraron que la organización de los Juegos podía utilizarse «para agitar el tema nacionalista catalán», por lo que se montó una campaña cuando pasaba la antorcha «con el eslogan a favor de un Comité Olímpico de Cataluña independiente, que encabezaban los hijos de Pujol».

			En la organización de Barcelona también sobrevolaba el recuerdo de la inauguración del estadio de Montjuïc, en el año 1989, en la que hubo una pitada al rey, que llegó al recinto con mucho retraso, lo que obligó a modificar programaciones de televisión e incluso a cambiar el protocolo del acto.

			Pero pese al maltrato que algunos nacionalistas sentían que se daba desde Madrid a Cataluña, Barcelona 92 permitió que situaciones como la presencia de banderas españolas en las instalaciones deportivas se convirtiera en algo normal y que las relaciones entre el Estado y Cataluña mejoraran.
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          El príncipe Felipe, momentos antes de participar como abanderado del equipo español en la ceremonia inaugural.

			© Mercedes Coghen

			«Como el entonces príncipe Felipe iba a competir, hubo que debatir qué papel iba a tener en la ceremonia inaugural y debía desempeñar uno de los tres claves: o el que encendía el pebetero o el abanderado o el atleta que hacía el juramento olímpico. Había cierto temor por si recibía pitos y a mí me parecía que el menor riesgo era ser abanderado, porque, aunque hubiese algún silbido, no se iba a escuchar. Al final hablamos con el jefe de la Casa del Rey, Sabino Fernández Campo, que dijo que el príncipe tenía que tener un papel y se decidió que fuera el de abanderado», detalla Gómez-Navarro.

			En los Juegos estuvieron presentes todos los símbolos de Cataluña, hasta Els segadors.

			La presencia de Felipe VI al frente de la delegación anfitriona en el desfile inaugural en el estadio olímpico es otro de los referentes históricos de aquellos Juegos, igual que los gestos de bienvenida que acompañaban a la caravana en la que se desplazaba el rey Juan Carlos.

			También lo es la final de fútbol entre España y Polonia en el Camp Nou, con sus gradas pobladas de banderas españolas, durante la que Jordi Pujol hizo alguna confesión al entonces secretario de Estado.

			«Pujol siempre te llamaba de usted y me dijo: “Mire usted, Gómez-Navarro, nunca pensé que vería lo que estoy viendo aquí. Hay cien mil personas y por lo menos setenta mil son catalanas, y que unas cincuenta mil tengan una bandera española y griten España, España, España… me cambia los criterios sobre lo que es Cataluña».

			Gómez-Navarro también rememora que se trasladó a vivir a Barcelona y allí sintió el cariño y el agradecimiento de la gente por integrarse en una ciudad para la que Maragall soñaba un futuro prometedor tras los Juegos y a la que quiso dotar de un contenido cultural acorde con ellos. Un futuro que ofreciese algo atractivo después, como así ha ocurrido, aunque el año 93 la ciudad vivió una etapa muy difícil porque el Ayuntamiento «se endeudó hasta las orejas» y el turismo no la descubrió hasta más tarde.

			«Maragall era así, te empujaba hasta el límite. Una vez llegué a decirle que nos retirábamos del comité organizador porque no iba a tolerar determinados comportamientos… Pero un buen amigo de Barcelona me había dado un consejo. Nunca te eches atrás ante un catalán. Si tú no te mueves, no te preocupes, que nosotros vamos para atrás».
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			«Barcelona ama el deporte y siente la magia del espíritu olímpico. No me cabe la menor duda de que serán los Juegos de la hospitalidad y de la amistad». Bob Beamon, plusmarquista mundial de salto de longitud entre 1968 y 1991.

			Unos Juegos Olímpicos empiezan mucho antes de la ceremonia inaugural y terminan bastante después de la clausura. Su organización es una larga etapa ciclista que incluye un puerto de montaña, de categoría especial, a mitad de recorrido. El que pedalea lo sabe: para triunfar debe preparar el ascenso desde la salida y coronar con éxito, pero también mantener la ventaja en el descenso y llegar destacado a la meta.
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            Antonio Rebollo lanza la flecha que encendió el pebetero olímpico.

			© André Ricard

			Los Juegos se quedan en un bello recuerdo si pasados dos, diez… veinticinco años su huella no se distingue de forma nítida en el paisaje urbano, deportivo y social de la ciudad. En esta empresa, Barcelona dio el golpe. Dos décadas y media después, la ciudad es la que es gracias a los Juegos. Pero también los Juegos son lo que son gracias a Barcelona. Aquella edición cambió la forma de organizar la fiesta y dejó una herencia que nadie ha conseguido copiar con tanta fortuna.
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Los Juegos Olimpicos de Barcelona 92, todavia considerados por mu-
chos los mejores de la historia, cambiaron el deporte espariol de arriba
abajo y para siempre. Veinticinco afios después, en Espana se entrena,
se compite, se organiza y se invierte en deporte segln los pardametros
que se fijaron entonces. Las 22 medallas que el equipo espariol gané alli
permanecen como un hito inigualado, pero las 17 obtenidas en Rio 2016
son herencia directa de la semilla alli plantada.

Barcelona 92 explica las claves de aquel éxito y de la fabulosa transfor-
macién experimentada por la Ciudad Condal gracias a los juegos. Un
equipo de periodistas de la Agencia EFE interpreta aque\la cita desde
todos sus angulos, con testimonios inéditos de
sus protagonistas. Deportistas legendarios
como Fermin Cacho, Kiko Narvéez, José
Manuel Moreno, Miriam Blasco, Juan Anto-
nio San Epifanio o Antonio Rebollo; artistas
como Montserrat Caballé, Javier Mariscal
o Los Manolos; dirigentes como Juan An-
tonio Samaranch o Javier Gémez Navarro;
y personajes anénimos como los volunta-
rios o el botones del hotel en el que se alojo
el Dream Team desvelan sus recuerdos de
aquellos juegos, junto a datos y anécdotas
nunca antes conocidos.
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